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Choco era un pájaro muy pequeño 
que vivía a solas. Tenía muchas ganas de 
conseguir una mamá, pero ¿quién podría 
serlo?

Un día decidió ir a buscar una.
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Primero se encontró con la señora 
Jirafa.

—¡Señora Jirafa! —dijo—. ¡Usted es 
amarilla como yo! ¿Es usted mi mamá?

—Lo siento —suspiró la señora 
Jirafa—. Pero yo no tengo alas como tú.
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Choco se encontró después con la 
señora Pingüino.

—¡Señora Pingüino! —exclamó—. 
¡Usted tiene alas como yo! ¿Será que 
usted es mi mamá?

—Lo siento —suspiró la señora 
Pingüino—. Pero mis mejillas no son 
grandes y redondas como las tuyas.

76



Choco se encontró después con la señora 
Morsa.

—¡Señora Morsa! —exclamó—. Sus mejillas 
son grandes y redondas como las mías. ¿Es usted 
mi mamá?

—¡Mira! —gruñó la señora Morsa—. Mis pies 
no tienen rayas como los tuyos, así que, ¡no me 
molestes!
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Choco buscó por todas partes, pero 
no pudo encontrar una madre que se le 
pareciera.
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